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L A S  L T j a s S ,

No sé S panto fijo si he dicho ya etra vez que 
por lo comiin los siglos han tomado el nombre de 
aquello de que mas han carecido, y de ello tene­
mos un buen ejemplo en el Mamado siglo de Oro, 
en cuya época ó no era conocido ó  no era apre­
ciado el susodicho precioso metal que hoy tan 
liieii nos parece. Por esa cuenta no dejamos imiy 
bien parado á este orgulloso siglo diez y nueve que 
felizmente reina, puesto que él de propia aiitori- 
<lad y nada abundante de modestia se ha dudo á 
á si mismo el título de siglo de las luces, rí mas 
ni menos (pie los antiguos romanos llamaban bár­
baros al resto del género liumano. Verdad es que 
no seré yo <|tiien le redacte su capitulo de culpas 
ni quien le vaya á disputar sus derechos, pues al 
cabo en el nací y en él vivo, tocándome por tan­
to alguna micfuscépica partícula de.su ilusiiacion, 
caso de que la posteridad tenga la huiiioradu de 
mirarnos culi los mismos apasionados ojos con que 
nosotiüs nos vemos y nos admirarnos.

Pero no es precisamente de esas luces de las 
que yo me propongo hablar eii este mi ailiculejo 
de hoy, sino de las del alumbrado público, el 
ciiiil mas (lo derecho entra bajo niieslia jurisdic­
ción dominical; á cuyo efecto, y para mejor inte­
ligencia, eiitrarémos un tanto cuanto en la parte 
históiica.

Con solo tender la vista por esas calles una no­
che ciialqHiera puede formarse idea cabal de lo 
que hace tiempo es el aliiuilirrdo de la culta Os- 
'liz. Algunos faioles de antiquísima creación di­
funden á duras penas sn escaso resplandor en un 
par de varas de cada acera, no dejando (ui el res­
to ni la luz suficiente para entrever el monlon de 
escombros, ó la levantada losa de nignn husillo, ó 
las iiimmidicias hacinadas junto algún po’lal á 
despeciio délos bandos munioijiales, 6 bien el noc­
turno cónclave de gatos que disputan á arañazos

sobre cuestiones harto materiales: es decir, qce aun 
snponumdo piadosamente la integridad completa 
del alumbrado, y díjaiido aparte el farol que sa 
apagó y el otro que se amortigua y el de mas allá 
que tiene empañados los eristah^s, aun en las mas 

jfavorables condiciones, repito, las calles de C á ­
diz no pasan de estar á oscuras, salvas las pocas 
escepciones de otras que se hallan punto menos, á 
pesar de los reverberos establecidos en época re­
ciente.

H  nnios habIa()o de reverberos, es decir, lie­
mos soltado la palabra de la gran mejora qu» 
hace co.$a de seis tí .«iete años eomenz(j á iutro- 
diiciise , y que desde entonces apenas bu dado 
tiii paso , si bien es verdad que eti nuestio con­
cepto ha ido lodaviu mas tle pii.<a (jiie lo que 
ello merece. En efecto , del imiiibie ndsmo de 
reverbero se colige lo que ellos pudián ser; po­
ca luz con apariencias de mucha, según sucede 
á otras varias co.»as que no son luces. La cla­
ridad pues no estaba ni podía estar jamas en ra­
zón de laintonsidad apaiente de la luz, con lo 
cual se conseguía que de.sluinbiasoii mtidiu mas 
de lo que en rigor alitnibiaban, amen del escesc 
de aceite que consumian, lo que se hacia forzoso 
disminuir el número de faroles.

H e  aqui puesta razón del descrédito en que des­
de luego cayeron, y he aqui por lo mismo la necesi­
dad debuscar un medio mejor, ya que para nosotros 
era bocado demasiudu esquisito el método de alum­
brado por el gas hidrógeno, contentándonos con 
oir decir en otras partes lo liabin. Al cabo, pa­
rece que el anterior ayiintamiouto recibió propo­
siciones para establecer cierta novísima mejora 
por cuenta de una empresa, y en sn conseciien* 
cia solo se subastó este ramo hasta fin de Junio 
último.

Circunstancias de todos sabidas paralizaron 
la marcha del negocio sin enlpa de ninguna de eii- 
tranibiis partes. ¿Quien había de tener tiempo pa­
ra pensar aqui en farolas cuando estaba de mas 
basta el mismísimo farol de San Sebastian?
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■Quien ilía á numentar luces cuando ni skiniera,, 
llevaban las suyas los seienos? Por tin , des- 
imes (le mil cDUlraiiedades , tiopieMS y vk;isi- | 
tndes llegó-á Cá.liz una de las muestras pedidas. 

• por la em|iiesa, y su represfeiitante ba tenido la 
bondad de hacernos presenciar un ensayo del nue­
vo aiwrnto. El receptáculo del líquido se ludia 
€11 la parte superior de una taróla de ciegan- 
le forma y baja por su conducto hasta el tu­
bo (le hierro por donde sale una hermosa y blan­
ca Inz en direcoim liorizontal> siendo la longi­
tud da esta (hí unas cinco á seis pulgadas sobre 
casi una do diámetro en su salida. La claridad 
ríue produce es sorprciulente -á en nada molesta 
la vista como sucede á los reverberilos, que Dios 

-maldiga; de forma ijnc á llevarse á-cabo el pro- 
>6010^ y »o habiendo, como no esparaiims, mez- 
ejiiindad en el número de farolas, el alambrado de 
Cádiz llegarla á un punto de pe(feccion notable 
y  del cual IV) podemos forajarnos idea si se com­
para con el de hoy.l UV/ll 1̂ v»vi HV* y •

Tenemos entendido que el ayuntan-rtento h 
jecibido ya el oficio en que se le avisa la llega­
da del aparato, y que la enunciada eorporaeinn 
ha pasado este documento á la comisión lespecti- 
va. Yo, aunque sin misión d(í nadie, y á fuer de 
enticmelido en los n 'gocios de interes material, me 
at'&vo á suplicar -á los señóles concejales no echen 
I 1 ad 'e r  encía en suco loto, pues en vista de la tar­
danza irrenicdiable que ha espeiimentado este.- a- 
suiilo, por mucha plisa que ahora se den es pro- 
btibilís mo sea ya la sazón de alcanzar lascorreccio- 
nes y mejoras que' en este método se hacen en 
Francia, y que iiidudahlomeiile en alguno que otro 
punto no (lija de necesitar.

Como cusa que de cerca toca y atañe á nuestro 
objeto de hoy, (liiémos que un procedimiento seme­
jante (le alumbrado se ha estahieeido en la elr^gaiite 
tienda de molas de don Juan Elias. El puiilico 
pulule vello cuando guste y admirar alitcl sencillo 
é ingenioso meeanisino por el cual se pioduce el 
gas, asi como la belleza y claridad de la luz que 
proporciona. De desear es se eslienda su uso, lo 
que es probable si continua ofreciendo en adelante 
todas las ventajas que hasta ahora nianiíiesta,

F. F. A .

una vez se han caldo á raiz, el bisoñé vencedor de 
toda la coalición peifumista ha .seguido su triun­
fante caliera, llegando ai mas alio grado de per­
fección.

G iaciasáella  puede un hombre honrado aiin- 
qne calvo piesenlaise en sociedad con la cabeza 
erguida si la lleva cubieita (le los hermosos cabe­
llos negros echados á un lado con gracia y cmpie- 
teria. De esta iiianeia no Icmlrá (pie reiinnciar al 
amor ni á la admiración de las damas: cosas ani- 
has (pie sea dicho de paso y con el permiso de mis 
bellas lectoras, penden siempre de. un cabello.

Sin eiiibaigo tal es el abuso que se hace del 
bisoñé, de esta arma teriible fundida con tanto ar­
te en los arsenales de llaigon y de Pelaez para 
enn-añar, cautivar y apiisionar vuestros inocentes 
corazones en el misterioso y rizado laberinto de 
esas falsas cabelleras (pie algunas de vosotras des­
pués de haber subido un tenible desengaño se han 
puesto y'a sobre aviso, l i e  aqui la conversación 

I (pie en este sentido escuché la otra noche en una

ta
con

de las reuniones ma.v elegantes de esta córte á dos

EL BISOÑE.

Como é pesar de las pomadas de león y oso y | 
de camello, á pesar de todos /os aceites regenera-. 
do*es, y de todas las invenciones sublimes destina-j 
das á reanimar nuestro sistema capilaiio, no se ha 
podido conseguir que nazcan los ga bellos cuando

V.ÍV! I c a* »»I • / < I
señoritas de las mus lindas y jóvenes (pie allí con­
curren.

— No Ivas visto á F. por aquí, electa una de 
ellas á la otra en voz baja; si no vendrá esta no­
che? Lo sentiiia porque es tan elegante, tan fino... 
No le parece á tí lo mismo?

— No poriieito: hace ulgmios dias que yo era 
exactamente de tu misma opiz'ioii, peio después 
he sabido una cosa de él, que le ha (lesacreditado 
en estiemo paia conmigo.

__Y  por tpic? preguntóla piimera con curo-
sidad. Sabes algo de él? (pié le ha biiC(dido? cuén- 
tamclo todo.

— Con que ignoras su aventura con la conde- 
sita d e . . . .

— Con Amalia? nada me ha d icho .. .
— A  pesar de eso no te se habían escapado 

las atenciones que gasta F .con  ella y la prefe­
rencia con que la trata.

—Tienes razón,y en verdad que no se como du­
ra tanto ese eapiicho de F, porque todos sus aman­
tes no han durado quince dias, ya se ve su ge­
n io . . es tan arrebatada, tan celosa, que todos la 
temen por su carácter violento.

__Pues justamente ese carácter es el que ha
dado lugar al lance que voy á contarte.

__De veras? ya estoy rabiando por saberlo.
__Pues escucha. Hace algunos dias y cuando

Amalia estaba mas convencida de la fidelidad de 
F . vinieron á decirla amigos oficiosos que lo ha- 
biaii visto pasear por el Prado en e| coche de la 
maiqiiesa de. . su mortal enemiga. No necesitaron 
mas los celos de la emulesa, y fuiiosa, desespe­
rada juró vengurse dc’F. de una manera terrible. 
Apenas hablan pronunciado sus labios estas pro­
mesas cuando el infeliz F. se presento en la puer-

roie
tres

ten;

U ■
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ta de su gabinete lleno de confianza arreglando 
con una mano sus hermosos cabellos y ensayando 
con saUslaccion una sonrisa seductora. Pero la 
sonrisa se hel6 en sus labios al ver á Amalia que 
dejándose llevar de su carácter se lanzó á él los 
ojos echando llamas y en la actitud amenazante 
de una pantera. 1’. que no esperaba este retibi- 
mienlo  ̂ cutre asustado y sorprendido retrocedió 
tres pasos^ y Amalia creyendo (|ue iba á huir 
quiso detenerle agarrándole fuertemente por un bra­
zo^ pero lo hizo de trrl manera que P . se asustó 
mas y quiso- hu ir ; ella para estorbárselo , se aba­
lanzó á sus cabellos cott el mayor frenesí; pero 
cosa admirable! F . continuó libremente su carrera 
desapareciendo' de la vista de Amalia qtte contem­
plaba Henil de asonibi o y estupor el mas perfecto 
bisoñé (|ue ha producido jamás el arlistico genio- 
de Pelaez.

Después de un momento de sorpresa la conde­
sa soltó una estrepitosa carcajada en la que exaló 
para .sicm|>re todo su amor y sus celos con respec­
to á F. á quien envió su bisofié acompañado de 
luia caita burlona y picante en que alababa la 
perfección y hermosura de sus cabellos postizos.

— Diosmio^seiá posible! Con que los cabe­
llos negros de F. tan bien rizadospeinados con 
tal elegancia^ son postizos.^

— Si^querida.
— Qite infamia! los hombres son unos raons- 

triios. Engañarnos de esa m an e ra ! . . . .  Y  ahora 
que caigo en la c u en ta .- . .  Mi primito Cárlos 
que tiene unas melenas tan rubias, tan. bien per­
fumadas,. no me deja nunca que le paso la mano 
por ellas, ya ves eso con un primo no tiene nada 
dp particular, y yo e s t i a ñ a b a . . si le sucederá 
le que á F . . . ' .  que horror!

Debes averiguai lo. Y o  para no ser engañada, 
tengo la costumbre de peinar á . . . .

, Aqiii bajaron tanto la voz nuestras dos lindas 
interlocntoras que no pude oir mas. Sin duda se 
reducirá lo restante de la conversación á combinar 
un plan de defensa contra esta nueva airaa del 
sexo feo, pero por mucho que mediten , no creo 
que puedan siempre evitar la fascinadora seduc­
ción, del bisoñe perfeccionado-

Insertamos á conlrnuacion las composFcio- 
nes que se han improvisado en una comida que 
tuvieron el 13 del presente mes para celebrar 
el heroico triunfo de Sevilla, los-andaluces que 
se hallaban en Madrid.

E l señor Tassara.
Hi jos de la valiente Andalucía 

• Los que el hado alejó de la pelea.
Cuando en el patrio hogar la iiifanda tea

El acosado incendiador blandía.
¡Ah! ¿qué diréis en el solemne día 

Que la noble efusión del pecho .«en?
¿Cuál tristeza magnánima sombrea 
Fu la fausta ocasión vuestra alegría?'

A Sevilla ensalzad; str nombre vuele.
De un labio en otro labio repetido 
A  las altas esferas de la gloria.

Mas decidla también, que el alma os duele 
Sobre el muro rratal iio haber partido 
El peligro y honor de la victoria.

Don M iguel Tenorio de C'asülla,
Vosotros que terreis de haber nacido 

cerca del Bétis la eniinetrle gloria 
al cielo corno yo no habéis debido 
las antas rosi>irar de su victoria. ,
De-cuanto he visto alli, de cttanlo he oido 
quisiera hablar, mas falta la meritoria, 
y es el lábio, esla voz irtsuficiettle . . . .  
sábelo el alma, el corazón lo siente- 
Alzad las copas, levantad al cielo 
la vista de entusiasmo enardecida, 
y saludad al laureado suelo 
en titrmlrre de la patria agratler f.Ia.
Llévela fama con amigo vuelo 
el gozo nuestro á. la citrtlad qtterida, 
y vea que sus hijos siempre fieles 
celebratt sitt partirlos stts iatrrelcs- 
Loor y ¡irez y victoria sitt ciierrto- 
á la reina feliz de Arrdairtcia, 
qtte reclittada en srt tlotido asierrto 
ampara á la española Mottat(itria.
Lleve do quiera el vagoroso vierrto 
himnos de triurtfo, carrto de alegría, 
y sepan para sienrpre los traidures 
que allí duerme un león sobre las ñ'or-es-

E l  señor Tassara, leyó el siguiente soneto del con­
de de Tone Maritt,

Dueña del orbe liorna, al cielo alzaba 
su Capitolio en ademutt guerrero; 
eran sus muros dinntatrlina aceto, 
la lid laureles, el valor su aljaba - 
Cual reitta del desierto seosterttabo 
Palmita, asombro siempre del vingero, 
y en la historia siempre es el primero 
que el sáhio como ett bronce 6 mármol graba- 
l l a y  ciudad, cual Palmirn encantadora, 
hay nueva Konta que cual astro brilla 
cuando á la patria un agresor desdora.
Es la (liosa del Bélts, es Sevilla, 
del Atila inodettto vencedora, 
de las glorias hispartas tuatavilla.

Señor don R a fa e l Serrano^
Patria, Reitta y libertad 

el grito sagrado ha sido, 
y la Iberia ha repetido
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LA MOBA. N I

” Unioii y fraternidad.” 
Sevilla, invicta oiirdad-, 
al liero liiaiiu Uiiniilla 
y en vano inijuira gavilla 
nos combatirá con sana 
«11 tanto ([lie tenga E s ^ n a  
ciudades como Sevilla.

De dov Luis Pastor,
CJomla la nación su el yogo infando 

<le lina pandilla liipdciita y artera 
<ine á E spaña un mundo desleal perdiera 
y á Bspal-.a osó liiaiiizai mandando^ 
Astuta diiigiendo el soplo blando 
del aura popular, llegó ceilera 
dcl snprcnio poder á lu alt« esfera 
y  odio y devastación tioa dio por mando., 
Mas del sufrir la oopa h>e colmada; 
Málaga dió de salvación el grito 
<|ue esfoiaó repiliindole Granada: 
litílumbó en Catalnua y en Castilla, 
y tmndió en el polvo al bárbaro precito 
entre bombas y vaiotes Sevilla.

t a s  siguiealcB composiciones fueron de señor 
“ deroiu

Cal-

■Sierpe infernal íjue escope hir\ieirtti lava 
iba la bombaon círculo luciente,
V en ráfagas fuego y golpe urdieirte 
ía bala liorribloel mino aportillaba.

Las torres caen, allánase la cuba, 
ee C|nema el cielo, iirfiamase el ambiente, 
y  siempie invicta la ciudad valiente 
piia seré antes, ikce., que no esclava,

Y  al/.áíidose entre alcázares moriscos 
al iioc«(|uesu seno en sangre baña 
así tronó, temblando monte y riscos:  ̂

Sacia, bárbaro, on mí tu .infame zana; 
ardan mis templos, termas y obrbscos; 
perezca yo, masbnyetú de España.

¡Quien da á la invicta el laurel?
Isabel.

; Qiié luz nace en la victoria?
* Gloria.
¡Qué otro sol al sol mancilla?

Sevilla.
T*(ies entre faja amaiilla 

poned de rojo un pedazo, 
bordando alli en tfiple lazo 
Jiabd, Gloria, Sevilla.

Sabiendo el padre Tajo la alta liazana 
de la invicta ciudad que el caro hermano, 
Bétis, custodia con tridente nfaiu), 
y con cristales refulgentes baña; 

Saliendedesu gruta á la campaña

•envuelto en ovas y  con larga siiano, 
derramando el landal de espuma cano,
!e habló asi, cual monarca de la España: 

” Por ser tuyo esto lecho de esmeralda 
trocara yo á Araiijtiez y fresca orilla 
y ceñirte el laurel que te enguirnalda.

Pues sube mas tu gloria, ¡oh Sevilla?
que el alto cliaqjitel de fu Giralda, ^
que el mismo sol que en tu horizonte brilla.

“ t e a t r o  aiECAíJKO DE M ^. DROAIAIO,
Dé justicia mereciers este espectáculo el que 

á su alabanza dedicásemos mas largó artículo; pe­
ro es el caso que cii ounstancias independientes de 
la voluntad del director eomo de la nuestra han 
hecho que nos quedáramos á oscuras al tercero dia, 
eoii grave semtimieuto de los muchos curiosos que 
hemos -tenido el placer de asistirá sus funciones.

El señor Diomuloseanuncié como heredero del 
Sr. Piel re de Paiis; mus como los mas de Jos t on- 
ciirreiites no teiiianios el honorde haber oido bar 
blar en nuestra vida del precitado Mr, Fierre, re­
sulta (¡ue nos propúsonos juzgar al señor Droma- 
lo por su mucho ó ¡lOco méiito y no per la cele­
bridad de sn digno antecesor. Tanta mas gloria le 
.(•abe á él por los inereeidos apl.iusü* que tributamo»: 
á su espectáculo, y en los cuales no tuvo parte el
iiiéiiío ngeiio. , i rt

Dtósenos ¡lor pmnera escena la vista ue tra­
íais con los buques de vela y vapor que atravesa­
ba ii el oaiial, en los cueles nada nos qnodtí que 
(lesear, si se e.sceplna sin embargo cierto saludo 

1 hecho t>or un buq.iie y correspondido por Id plaza, 
^oiyos disparos sonaban á faniboia- mas do lo que 
fnera kiz<«i . Segnia una vista de Lóndies por la 
liarte del Támesi.s di la que linbimos de admirar 
los natnralísimos movimientos de los carruages, 
bestias y pevsouas transeúntes, asi como los de un 
ánade-en el lio, que hubiera sido perfecta cosa á 
ser mas peqireño el animal ó mayores las perso­
nas, pues tal como aparecía no semejaba menor 
que'lili avestruz; concluyendo el espectáculo eui 
la representación de una tempestad en la tiiar, 
buques hechos pedazos, tripulaciones salvadas y 

¡ otra porción de accidentes todos de singular mé- 
i rito V hábilmente ejecutados .
i Con esto, y ton algnnos juegos de manos que 
el señor Dromalo nos dió ¡lur via de plus-café, 

¡salimos contentos del rato al parque pesarosos al 
‘ ver que una casualidad maldita nos haya pnvado 
tan pronto de una función que prometía ser tan
agradable como concurrida.

“ E. l .  .A.

Imprenta de EL COMERCIO, calle del Vestuario, 
número 97.
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